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SECCION DOCTRINAL-

cnnmi o modo de pieles.
DIFFERENCIAS ESENCIALES DEL CURHDO Ai

TANINO, AL ALUMBRE Y AL ACEITE.

arte del Cuí^t/dor, ó adobado? de pieles, es 
anliquísimo; se remonta hasta las pnnie- 
ras sociedades humanas en vías de civiliza- 
ción. Y se comprenderá fácilmente la vene
rable antigüedad de este arte, si se tiene 

en cuenta que los primerosgénero humano fueron Jas pieles al natuial de las 
fieras que combatían ó de los animales que 
ficaban para su cotidiano sustento; pues antes que 
a«-ricultoras fueron forzosamente cazadoras 
toras las primitivas sociedades liumaims, según de 
consuno nos afirman la Historia, la Tradición y la 
’’‘‘^F?"ind°Hdable que el y ríe de Cíirlido;’debió bien 
proMo h" e ek ’aquellos
pm-la necesidad apremiante de oar laM.id.. .pu».-u --
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. .. _ . -4 100 )-.
flexibilidad, resistencia y suavidad á las pieles cru
das que empleaban para cubrir eb desnudo cuerpi. 
Lo cierto es que desde los tiempos llamados his 
tóricos, ó sea desde hace más de cinco mil año?, 
aparece el arte de curtidor bastante adelantado ya, 
habiendo hecho en los siglos sucesivos hasta el 
presente progresos casi insignificantes, con reía 
ción ;■> kis conseguidos en otras artes, como cstr 
de primera necesidad. En ciertos liipogeos egipcio?, 
que datan lo menos de 50 siglos, se han hallado, 
formando parte de la indumentaria de momias ilus
tres, bandas, correages y otros objetos de cuero 
curtido, que en nada desmerecen al lado de los 
más tinos cueros contemporáneos.

Es indudable que la primera etapa de este arte 
prehistórico debió ser el curtido de las pieles al 
aceite, ésto es, adobándolas con grasas de los mis
mos animales sacrificados, conservando su propio 
pelaje; arte rudimentario que todavía practican las 
tribus salvajes de esquimales, samoyedos, groeii- 
lande.<es y demás habitantes de las heladas comar- 
<-a.s del círculo polar ártico.

* 
:ü #

A ti-es clases diversas jjueden reducirse los di
versos métodos en uso para el curtido ó transfor
mación de las pieles: Curtido vegetal al tanino— 
Curtido al alumbre y otras sales minerales—Cur
tido al aceite, ó grasas animales. Es decir, quo 
los materiales de transloi'mación se sacan respeo- 
tivamente de los reinos vegetal (tanino), mineral 
(alumbre etc,) y animal (grasas). De esos tres mé
todos fundamentales, el preferido justamente por su 
excelencia es el del tanino, ó arte de Tenería.

Sucesivamente daremos nociones claras y sinté
ticas de cada uno de esos tres métodos, estudian<lo 
con preferencia el de 'Tene/^ia, por ser el principal 
de todos y por ser el más iiec.esar o en Filipinas, 
á causa de sus múltiples .v utilísim.^s aplicaciones.

Las diferencias esenciales entre esos tres mé
todos de curtidor consisten; en que la Zc/zc/Va tras-

SGCB2021



-( 101 )-
formo á una piel cruda, que puede reducirse á cola 
y podrirse, en un material imputrescible, fuerte y 
duradero, que hervido en agua no dá nada de ge- 
lalina ó cola; en que el tratamiento’por sales mi
nerales permite la conservación del pelo ó lana de 
la piel (peletería); y en que el tratamiento por las 
grasas (gamucería) dá á las pieles cualidades espe
ciales que no pueden dar los dos métodos preci- 
tacíos, cuales son, una gran elasticidiid, Hexibilidad, 
blandura y aterciopelado, superiores aún á la de 
la mayor parte de los tejidos conocidos. Una piel 
de gamuza adobada puede darnos idea clara de 
una tan radical como preciosa trasformación, corn- 
parada con el becerro, cordobán, suela y demás 
curtidos ordinarios al tanino.

Así pues, la teneí'ia nos suministra materiales 
para calzado, guarnicionería, cubiertas de coches, 
correas de trasmisión etc.; la peletería (curtido al 
.alumbre) las pieles de lujo que sirven de comple
mento indispensable en la indumentaria de las es
taciones muy frías; y la painiiceria nos dá vestidos 
suaves, flexibles y abrigados en los crudos invier
nos. objetos de lujo, como guantes, gorras, som
breros etc., é infinidad de aplicaciones á la indu
mentaria y á otras artes útiles.

IMPORTANCIA DEL. AR'I E DE CURTIDOR 
EN FILíFINAS.

No sabemos si en estos últimos años se habrán 
establecido en Manila ó en provincias ruriidtnias 
montadas á estilo de Europa, aunque creemos que 
no. supuesto que á nadie se oye hablar de ninguna 
•le esas. Desde tiempo antiguo existen en Manila 
anas pocas icne/'ías chinas, cuyos productos son 
muy conocidos y usados aquí con la denominación 
de cueros del país. De esas tenerías salen suelas, 
^'ordobanes y becerros, que son característicos por 
Sil pésima calidad. Esos -curtidores chinos están
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. . -( 10^ )-
aun^ en la infancia de dicho arte, y lo practican 
aquí tal como lo harían en su provincia hace dos 
mil años sus antepasados. Desde luego se echa 
de ver que sus cueros están adobados con muy 
escasa cantidad de tanino, lo cual los hace blandos, 
flojos y de escasa resistencia contra las lluvias, 
que los penetran con facilidad, los hinchan y agrie
tan; luego, cuando se secan, se arrugan y encojen 
y pierden por comp eto la nativa elasticidad. Son, 
pues, los cueros del pais, adobados por el atrasa
dísimo procedimiento chino, de calidad la más in
terior que se conoce y de muy corta duración. No 
tienen ni la mitad de la tenacidad de sus similares 
de Europa. Si se compran y usan aquí es sola
mente por su relativa bartitura, comparada con el 
precio de los curtidos do importación, cuyos cue 
£os, ya peninsulares, ya extranjeros, resultan aquí 
bastante caros, por causa de los altísimos giros 
y de los impuestos aduaneros, patentes, etc.

Este país es el clásico de lo inverosimil. Pare
cía lógico que, dada la gran carestía de los cueros 
europeos y americanos y las necesidades crecien
tes que Filipinas tiene de las clases buenas, se es
tablecieran aquí, no una, sino varias tenerías, para 
proveer al gran consumo local. Pues nada de eso; 
se deja tranquilos sin competencia á los malos 
curtidores chinos; y los industriales en cueros, que 
son muchos, se contentan con importar á todi' 
costo cueros excelentes, pero que resultan carísi
mos para la gran mayojía de los consumidores.

Lo más notable en el presenie caso es, que 
las dos primeras materias fundamentales de este 
arte, ó sean las pieles crudas y el tanino son aquí 
tan abundantes como baratos. Tenemos casca ó tan, 
mejor y más barato que la corteza de encina y 
que el zumaque, como demostraremos luego; v 
además abundan à precios mucho más baratos que 
en Europa los pieles de búfalo (carabao) y de vaca, 
que son las mejores que se conocen para suelas, 
calzado v guarnicioneria, en cuyos arlícuh's se 
liace aquí un consumo enoime.

¿A qué se debe, pues, el que no haya establecidas
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-( 103 )- 
varias fábricas de curtidos en estado lloreciente? 
Al tremendo atraso intelectual é industrial de este 
país, donde la masa general desconoce aún los 
rudimentos primordiales de toda cultura, de todo 
conocimiento útil, y donde además no hay poderosos 
estímulos arriba, ni abajo, ni lateralmente, para que 
se difunda por las diversas capas sociales la ins
trucción general, base de todas las artes, de todo 
progreso industrial.

El hecho es que para 8 millones de habitantes 
lio existe todavía en Filipinas ninguna verdadera 
fábrica de curtidos, y que de dia en dia se siente 
la apremiante necesidad de tener buenos y baratos* 
cueros filipinos, matando una importación que 
vá resultando al país cada vez más cara, y que 
si existe todavía es por causa de nuestra tradicio
nal é incomprensible apatía.

Véanse, si r o, estos elocuentes datos. Según la 
balanza mercantil, exportamos como promedio unos 
500.000 kilogramos de pieles crudas de carabao, 
vaca, etc. valorados en cerca de 100.000 pesos. En 
compensación importamos artículos de cueros cur
tidos, manufacturados ó no, por valor de unos 
400.000 pesos, de cuya enorme contribución la mi
tad por lo menos corresponde à suelas, correas, 
becerros, cordobanes, chagrines, charoles etc., sin 
confeccionar, ó sean primeras materias para las 
artes de zapatería, guarnicionería y carrocería, 
todas tres de una importancia excepcional.

Por consiguiente, no se necesita ser muy Salo
món para comprender el inmenso campo de acción 
que aquí se presenta para el arte de curtidor, no 
ya para una, sino para muchas fábricas, monta
das con arreglo á los más modernos adelantos. 
El consumo local duplicaría en un par de años, 
asi que las fábricas filipinas surtieran de excelente 
material, tan bueno como el de Europa y á precios 
naturalmente más baratos.

El asunto es, pues, de vital importancia para in
dustrias filipinas tan principales como son las de 
zapatería, guarniciones y arreos militares y las de 
carrecería, y merece que en esta Revista le con sa-
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fiemos la mayor suma posible de estudios, que pue
dan servir de firme base para difundir por el país 

conocimientos y afición al arte útilísimo de 
curtidor, haciendo cesarlas tenerías chinas, que solo 
se sostienen por falta absoluta de otras mejores.

TENERIA, O CURTIDO AL TANINO.
Ideas generales acerca de los cueros crudos.

«o patena prima sobre que opera el curtidor
Pæ/-^‘^^cnales, especialmente los llamados main/Jeros, que son aquellos cuyas hembras paren 

ios®™ ‘°® "°" leche .lurantoX

Por legla ^eneral toda piel, sea cualniiipi-n i i 
hiuT animal, siempre que tenga natural flexi- 
-ilidad, es susceptible de ser transformada en cuero por un curtido apropiado. Así es qu^sLun 
en peífectamente y se aplican á diversos usos in

dustriales las pieles de caimán, de culebras bo¿s 
de focas, de tiburones y otros grandes peces v 
también las de los más grandes mamíferos talesjas ballenas, cachalotes, morsas elefantes 
hipopótamos, rinocerontes, tapires etc ’

Pero las pieles que más abundan y que muv 
especialmente se dedican ai curtido son 1¿ de io¡ 
animales domesticos, que se crían numerosísimos

^ajiadas o ganados. Estos son los vacas v toros 
í? n (aquí representados por el carabao) los 
caballos, asnos y mulos, los carneros y cabras y 
también los cerdos. Asimismo los perros sumfois 
tran pieles escelentes. Aquí, en Filipinas, n© se hace 
uso para el objeto más que de las pieles de carabao y vaca, siendo muy escasas la? dT carneros 
j cabías, por ma.s que con facilidad pudieran mul
tiplicarse indefinidamente estas últimas, que sumí-
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-( 105 )— 
nistrarian buenas gamuzas y cabretillas. La piel 
de perro dà un cuero más flexible y elástico que 
el mejor becerro^ y resulta muy superior el cur
tido c©n piel de caballo.

* *
Todas las pieles de los animales mamíferos ci

tados, y que son las que casi por modo exclusivo 
dán á la tenería su primera materia, tienen una 
estructura orgánica semejante y análogas cualida
des físicas, diferenciándose tan solo en el grado 
de fuerza de éstas. . , -Se componen de los siguientes elementos orga
nicos. Primeramente la capa de pelo ó V611o, que 
más ó menos espeso cubre toda la superficie de 
la piel, principalmente por el lomo, costados y 
cuello, y cuyas raíces tienen origen en el espesor 
del dérmis. El pelo largo, fino, suave, elástico, mas 
ó menos rizado, susceptible de ser hilado y te
jido, se llama lana y es el que cubre la J^iel de 
carneros y ovejas, cabras cachemiras, vicunas, al
pacas, etc. , - , .Sigue inmediatamente despues del pelo, vello ù 
lana, la capa superficial de la piel, que se llania 
epidermis, la cual se compone de várias senes de 
celdillas córneas de epitéUiim, sobrepuestas unas a 
otras como escamas, pero no sueltas como las de 
los peces, sino soldadas entre sí. Esta capa cornea 
tiene un espesor insignificante comparado con el 
del resto de la piel, pero que no deja de ser con
siderable en ciertos puntos más expuestos a con
tinuos rozamientos; los callos son ejenripio de ello, 
pues consisten en acumulaciones mas o menos 
gruesas de esas escamas, ó sustancia córnea.

Debajo del epidermis se extiende otra capa aun 
más delgada de un tejido mucoso cuajado de gra
nulaciones de color diverso, llamadas pigmentuin, 
que es la materia colorante de la piel- En el hom
bre, esa capa pigmentaria es el principal carácter 
diferencial de las diversas razas humanas, que 
en el blanco es de un rojo rosado, color de hollín 
en el negro, amarillenta en chinos y mongoles.
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, , . -( IW’ )-Culor de tierra en los malayos, y rojo cobriza en 
los indios americanos.

En los animales esa capa pigmentaria, ó red de 
Malpighi, es de coloraciones muy variadas, según 
los géneros y especies. En esa capa toman naci
miento las células epiteliales, que se renuevan 
diaria é incesantemente.

A mayor profundidad eslá el dérrais ó córioii, 
que es la piel propiamente dicha y la que esperi- 
menta la transformación del curtido, pues el epi
dermis y red mucosa son eliminados por inútiles 
en las sucesivas manipulaciones de la tenería. Por 
término médio, suponiendo en 10 milímetros el 
espesor do la piel, solo representa» una décima 
parte las dos capas superficiales y 9 milímetros el 
grueso del dérmis.

En todo el espesor dé éste tienen su origen y 
desarrollo los bulFjos ó raíces de los pelos, las 
glandulillas sudoríparas (generadoras del sudór), 
las excretoras de cierta grasa que lubrifica los 
pelos, y que unas y otras atravesando el epidermis 
van á abrirse al exterior, constituyendo los poros, 
y además una red inextricable de fibrillas muscu
lares, nérvios, artérias, venas y vasos linfáticos, 
entrecruzados con otra tupidísima red de tejido 
celular, en cuyos intersticios se acumulan grandes 
ó pequeñas granulaciones ó montoncitos de tejido 
adiposo lleno de una grasa, que es la que llama
mos sebo ó manteca, según su procedencia. Esos 
diversos tejidos orgánicos, entre los que predomina 
el celular conjuntivo (capáz de convertirse en colo. 
por una ebullición prolongada en agua), están ín
timamente entrelados unos con otros, à la manera 
de las fibras componentes dé un Jieltro, de tal 
modo, que es imposible aislar entre sí tan variados 
y entrelazados elementos orgánicos. La parte más 
adiposa ó grasosa de una piel es la más profunda, 
la que está en contacto con la primera capa mus
cular, vulgo carne.

arte de curtidor el dérmis se considera 
como dividido en dos partes de diversa consisten* 
cia, aunque de igual naturaleza: la parte fuerte ó
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duua, que comprende la piel del lomo, costados 
y grupa, y que es la más estimada; y la parte 
blanda, que abraza la del vientre, cuello y extre
midades. En ésta es en la que se notan y ponen 
de relieve los defectos de un curtido.

Una piel recien cortada y húmeda todavía pre
senta cualidades físicas muy diferentes de las que 
tiene ya seca completamente. En este estado ha 
perdido por completo sus vitales flexibilidad, blan
dura, suavidad y elasticidad, y en cambio ostenta 
una gran rigidéz, y aunque sea por lo flna algo 
traslúcida, no se nota ya en ella la estructura en
trecruzada de sus innumerables fibras, que en es
tado seco parecen como fundidas en una masa 
córnea y homogénea. * 

* *
Dos palabras acerca de la circulación comercial 

de los cueros crudos. Estos son las pieles de ani
males en estado natural, conservadas en seco para 
su aplicación á las artes de curtiduría. Se llaman 
también cueros verdes.

Dos procedimientos principales haj’’ en uso para 
la conservación de las pieles ó cueros crudos, que 
han de entregarse al comercio. El más sencillo y 
usado en los países tropicales consiste en desecar 
al aire y á los rayos del Sol la piel, distendida 
fuertemente en un bastidor de madera ó bien entre 
estacas, hasta que se pone dura, seca y rígida. El 
otro, que se emplea en países lluviosos, ó en que 
el Sol tiene poca fuerza, consiste en salar la piel 
por su cara interior ó carnosa con sal buena y de 
grano grueso. Después de aplicada la sal, se tiende 
á secar en el bastidor. La cantidad de sal ha de 
ser un kilógramo por cada cuatro ó cinco que pese 
la piel fresca. Este método de salazón de pieles las 
dá mayor estimación en los mercados y mayor 
precio, no obstante el exceso de peso de la sal, 
porque ésta conserva muy bien las cualidades na
tivas de la piel, que se realzan después con un 
buen curtido. ,

En cambio hace que desmerezcan bastante la
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perjudicial costumbre de secarlas con barro más ó 
menos arcilloso ó calizo, que si aumenta el peso de la 
piel la priva de cualidades estimables, y por tanto 
hace que bajen de precio las pieles así desecadas.

La salazón obra además como microbicida, im
pidiendo que aniden en las pieles tribus incontables 
de una clase de micróbios, que, nutriéndose de la 
sustancia gelatinosa de las pieles, terminan por con
vertirlas en verdaderas cribas, inútiles ya para la 
tenería. La cal no preserva á las pieles de esa plaga, 
y si ciertas sustancias antisépticas, cuya aplica
ción es costosa y no exenta de inconvenientes para 
el curtido. El mejor, más sencillo y más barato 
procedimiento de conservación de pieles crudas es 
su sala^són, como tenemos ya dicho.

*
* *

El Tanino, como primera materia curtie/iie. Pia/i- 
fas filipinas que lo suminist/‘an.

El tanino es un ácido vegetal, ácido tánico, de 
acción débil comparado con los ácidos minerales 
sulfúrico, clorhídrico, nítrico etc., y aún con otros 
vegetales como son los ácidos oxálico, acético, cí
trico etc., pero en cambio sumamente astringente, 
produciendo al saborearle en la lengua y paladar una 
sensación especial de aspereza y de constricción 
ó encojimíento, llamada astri/if/encia, y que no puede 
confundirse con ninguna otra* Es poco ágrio, pero es 
el más astringente de todos los ácidos vegetales.

El tanino puro se presenta en forma de polvo 
amarillento, rúbio ligero, muy soluble en agua, 
sobretodo caliente, y también en el alcohol, á los 
que comunica su sabor y cualidades astringentes. 
Con les óxidos metálicos ó tórreos forma sales, que 
se llaman tanatos, de las cuales la más notable es 
el tanato de hierro, que es la tinta negra de escri
bir común, la que es una disolución salina formada 
con una combinación de tanino con una sal de hie
rro, la caparrosa verde.

Pero la propiedad más preciosa del ácido tánico, 
y que dió origen al arte del verdadero curtido de 
las pieles, es la de formar con la gelatina y albú-
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mina animales compuestús msolubles, fío Jci'fiic/iie.>- 
(‘/bles y por lo tanto ifícoffuptibles. ...

El cbb'/nis ó córion de toda piel, despojado de 
pelos, de la epidermis y de la gruesa capa adiposa 
ó grasosa, Que es la más profunda, se compone de 
los elementos orgánicos siguientes, en 100 partes.

Materia adiposa (manteca, sebo). . • • 
Sustancias minerales. . . . • • • • • 
Tejidos orgánicos insolubles (fibrina, etc.). 
Materia animal soluble (gelatina, albu

mina y otras) Irasformable en eola. .

Total.......................................

1'05
0'50
3'10

95‘35
100'00

Por consiguiente, el tanino ejerce acción íntima 
sobre el 95 por 100 de una pial preparada para e cur
tido V la transforma en un cuerpo imputrescible, 
decir ciue no puede entrar ya en fet'mentaciófi jjuii i~ 
fta ciue es el fin natural de toda sustancia organica.

’Como los principios orgánicos solubles, especial
mente la gelatina y la albúmina, forman despues 
del agua la mayor parle del peso de un cuerpo ani
mal, descontadas las sales inorgánicas de los “P®" 
sos (carbonato y fosfato de cal) que son tanu en 
imputrescibles, resulta que se podría embalsamar 
perfectamente un cadáver, ésto es, Preservarle, de 
la putrefacción, inyectando en su sistema arteiial 
V venoso una disolución saturada de Janine, ^ds- 
tituyéndola á la sangre eliminada y bañándolo des
pues una temporada en la misma solución tánica. 
Con el tiempo dicho cadáver se convertiría en una 
especie de estátua de cuero.

Si se pone á hervir en agua un trozo de piel lim
pia, gran parte de ella se convierte en gelatina, la cual 
mediante la ebullición se transforma en colu (1).

Todos sabemos que ésta se disuelve en agua ca
liente, que despues se seca y vuelve solida y que

fl) Puede consultarse el núm. 12 de esta
trata de la Pabricació/í de C(das, ó gelatinas industriales.
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se puede disolver otra ú otras veces más, conscr- 1
vanelo siempre la propiedad de pegar ó soldar fuer- i
temente entre sí muchos objetos de madera, papel, i 
hueso, etc. i

Pues si á una disolución de gelatina ó de cola <
se mezcla íntimamente tanino en polvo, ó mejor í
aún, una disolución tánica, este ácido forma con í
la cola ó gelatina un cuerpo insoluble, que ha per- 3
dido ya para siempre la propiedad de encolar ó <
soldar, que no entra en fermentación, que ya no 
se disuelve en el agua hirviendo y en el alcohol, y <
<iue solidificado forma una sustancia imputrescible. ¡

Con las precedentes explicaciones nos parece 1
que todos nuestros lectores, no iniciados en los I 
admirables secretos de la Química, habrán com- ]
prendido perfectamente la misión trascendental que 1
el tanino desempeña en la conseroación de las 
pieles por medio del curtido. Lo admirable es que <
el hombre, ya por casualidad, que es lo más pro- 1
bable, ya por una especie de intuición, descubriera, 1
desde las más remotas edades que menciona la <
lüstoria, esa notabilísima propiedad del tanino ;
sobre cualquiera piel.

Es lo más verosímil que el arte de la tenería 
nació de la mente de uh observador de talento, al 
notar lleno de admiración que un trozo viejo de piel, 
tirada semanas antes como inservible á una charca 
saturada del tanino de unas cortezas caídas de un ’ 
árbol, había adquirido en aquel prolongado baño 
casual propiedades de flexibilidad, resistencia y elas
ticidad (jue antes no tenía, desecada en estado na- 
1ural. La repetición de semejantes hechos casuales, 
muy fáciles en aquella época, en que no había 
otros vestidos que los de pieles crudas, debió’en
señar á los hombres las bases fundamentales "del 
arte de tene/'ia, con la unión fortuita pero corriente 
de sus tres elementos constitutivos; piel natural, 
agua estancada y cortezas astringentes de árbol 
bañadas en ésta. Casi todas las cortezas de árboles 
contienen tanino en mayor ó menor cantidad.

* *
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-( Hl )-Ei arte de tenería no es de aquellos] que en
vuelven grandes dificultades técnicas. El curtir ma
lamente pieles, como lo hacen los chinos en Ma
nila, es cosa fácil y al alcance de cualquiera, que 
no tenga mucho entendimiento. Ellos lo verifican 
rutinariamente, por modo casi instintivo, sin poder 
darse explicación alguna científica de sus diver
sa» manipulaciones y dol porqué de cada una de 
ellas. Aprendieron aquello mecánicamente de otros 
y así siguen, sin variar lo más mínimo los pro
cedimientos.

Más los que, mediante nuestras enseñanzas, de
cidan consagrarse al muy lucrativo arte de curtidor, 
llevan en él una inmensa ventaja á esos ciegos obre
ros, pues saben la razón de cada maniobra y como 
V por qué se ha de mejorar cada una de ellas, 
para que dé un resultado industrial altamente sa
tisfactorio. , -,

El único material curtiente que nos falta estudiar 
en su aplicación práctica es el tanino, que se em
plea en muy grandes cantidades. Así es que lo pri
mero que se ocurrirá es preguntar: «¿De donde sa
caremos en el país sustancias muy ricas en tanino 
V muy baratas?»La respuesta no puede ser más grata, ni satis
factoria: «No hay en el mundo un país que pueda 
ostentar una riqueza en tan/iio eurfte/iíe, semejante 
á la que por todas partes nos presenta la Plora fili
pina.» Puede decirse que apenas costará más que 
el ligero dispendio del acarreo.

Para que se comprenda mejor la riqueza en ta
nino de muchas plantas filipinas, bastará el dat» 
siguiente: En Europa los materiales curtientes pre
feridos como de primer órden y que son objeto d« 
un cultivo especial y de un tráfico considerable, son 
la corteja de encina, la del pino y las hojas del 
maque, siendo la primera la más estimada de todas.

La corteza de encina recolectada en primavera^, 
que es cuando contiene más sávia (Quercus roour, 
Quercus pedunculata, Q. glomerata, Q. coccifera y 
otras) dá del 12 al 15 por 100 de tanino, ácido quer^ 
citánico. No es posible encontrar una casca (corteza
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de encina, llamada asimismo ta/i) que contenga más 
del 15 por 100 de su peso en tanino. Las de los 
pinos son aún más pobres, según los géneros y los 
países; oscila entre el 6 al 13 por 100. Mayor riqueza 
(del 12 al 17 por 100) tienen las hojas del zumaque 
(yárias especies del gen. Rfius, familia de las Tere
bintáceas), especialmente del cosechado en España 
y en Sicilia.

Más ¿qué significa la pretendida riqueza tánica 
de esos renombrados vegetales europeos, comparada 
con la de infinidad de plantas filipinas? Las cortezas 
y frutos de los manqles (todas las especies del gé
nero Rhizophora), que cubren en inmensa selva to
das las costas del Archipiélago, tienen doble y tri
ple cantidad de tanino que las de encina.

Allí están en cantidades inmensas, inagotables, 
propiedad del Estado, de aprovechamiento común, 
gratuito, pues ni aún pagarían el nuevo impuesto 
de las leñas, porque no lo son, ni han de usarse 
como combustible. Ese magnífico material curtiente, 
muy superior al zumaque y á la casca, solo costa
ría aquí el ligero dispendio del acarreo.

Si se desea un material curtiente de, primer or
den, apropiado para curtir las pieles más finas y es
timadas (cuero ó piel de Jiusia) hasta con perfume 
propio y persistente, las cortezas, ramillas y hojas 
del género Plerocarpus, árboles corpulentos y muy 
abundantes en nuestros bosques, lo suministrarán 
económicamente en grandes cantidades.

Son los árboles conocidos en el país con los 
nombres de narra, napa, asana, daitanaq, apalii, 
s/lasila, sanqui y sándalo rojo (Plerocarpus sánlalinu><, 
P. pallidus, fructescens, etc.

Y finalmente, si se quiere un tanino casi puro, 
de la calidad más estimable y superior á todas, 
con una riqueza en ácido tánico todavía mayor que 
la de las renombradas y caras aqallas de A lepo, 
las nueces de bonga < Areca catechu), con que con
feccionan el buyo estos naturales, nos suministran 
un material curtiente ya inmejorable y cuya riqueza 
en tanino pasa de un 60 por 100. En el Indostan é 
Indias neerlandesas confecionan con las nueces
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bongas un extracto muy estimado en Europa p&ia 
el curtido de pieles y Que se llama cachunde y tam
bién Jvino. , .La preparación de cortezas y hojas tánicas, o 91®^ 
de las nueces de la bonga, es de lo más sencillo. 
Basta desecarlas perfectamente al Sol, cortarlas en 
pequeños trozos con una cuchilla, bolo etc, y aes; 
pues triturarlas en polvo grosero, semejante al cale 
molido. Las máquinas, trituradoras de maíz, que 
cuestan en Manila de 40 á 45 pesos, o mejor lo^ 
molinillos grandes para café, aún más baratos y 
que sacan el grano más fino, servirían períecta- 
mente para preparar todo el material curtiente ne
cesario con rapidez y gran economía.

Para el curtido dá mejor resultado una coiteza 
rica en tanino triturado en polvo grueso como el de 
café, que los extractos y que las disoluciones pei- 
fectas y más ó menos concentradas de ácido tánico.

Fijándonos, por ejemplo, en la nuez bonga (des- 
poiada de su corteza fibrosa) como la sustancia mas 
fina y más rica en tanino (el ácido cateQUico de ella 
tiene idénticas propiedades curtientes que el tánico), 
primeramente la trituraremos en un mortero de nieii 
estando algo húmeda, lo que la vuelve más bland.i 
pondremos à desecar los pequeños fragmentos ai 
Sol ó en una estufa seca, y después fácilmente, que
dará reducida á polvo grueso en la maquinilla de

En ese estado, sin más preparación, ya puede 
servir para el curtido, del modo que más adelante 
explicaremos. , . , xComo dato curioso para que el industrial sepa 
aproximadamente la mayor ó menor riqueza que 
en tanino tenga una corteza cualquiera, que s 
propusiera utilizar en tenería, le daremos la si
guiente instrucción, de aplicación muy fácil.

Está basada en la propiedad que tienen las sales 
férricas de dar con el ácido tánico en disolucioi 
acuosa tintas de un negro azulado, tanto mas 
intento cuanto mayor es la cantidad 
del tanino que contiene la mezcla. En 100 gramo.^ 
de agua pura muy caliente disuélvanse 10 gramos 
de ácido tánico (de la botica), y una vez disuelt»
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éste agréguense al líquido 5 gramos do caparrosa 
verde (sulfato ferroso) y 2 gramos de goma arábiga. 
Se habrá formado al momento una hermosa tinta 
azúl-negj-uzca, en la cual se empajiarán tiras de 
papel, que se marcarán ( on el núm. 10, y las cua
les secas tomarán un color negro intenso. Dicha 
tinta se conservará en un frasquito de vidrio blanco 
y trasparente.

Se preparará otra 1 i uta que, en igual cantidad de 
agua, de goma y de caparuosa que la anterior, solo 
Ci-ntenga un gramo de ácido tánico. Esta marcará 
el núm. 1, y serií diez veces más débil en color 
que la anterior, como lo indic irán las tiras de papel 
teñidas con ella. Estas serán las dos tintas tipos, 
que servirán cemo punto de comparación para ul
teriores experiencias.

Ahora, tomemos al azár una corteza cualquiera, 
que suponemos rica en tanino. Apartemos de ella, 
reducida á polvo grueso, diez gramos y echémos
los en un morterito que contenga 100 gramos de 
agua pura hirviendo. Ayudando con movimientos 
de frote, el tanino de la corteza se disolverá en el 
agua, abandonando en su mayor parte á aquella. 
Filtrado el líquido, despues de dos ó tres horas de 
maceración, se le agregarán 2 gramos de goma y 
5 gramos de caparrosa. Fs evidente que si los 10 
gramos de corteza han soltado en el agua un gramo 
de tanino, la reacción de sal ferrotánica dará una 
tinta de igual intensidad que la tipo núm. 2, y si 
han dejado disolver doble, triple cantidad de tanino, 
hx tinta resultará gradualmente más intensa, hasta 
acercarse al tipo máximo núm. 1, que indica una 
gran riqueza en tanino, puesto que en el agua ape
nas dejará disolver una corteza la mitad del ta
nino que contiene. Para ello sería preciso mace
rarla en eter sulfúrico alcoholizado, operación algo 
complicada.

En resúmen; dicho ensayo sólo nos demuestra 
por la intensidad de la tinta resultante, si la cor
teza ensayada es ó no rica en tanino, y por con
siguiente apropiada para un buen curtido; lo cual 
es muy suficiente para el objeto propuesto.
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Por lo demás y sin más averiguaciones, en J ;s 

cortezas ya mencionadas de los many fes, conocio^'S 
con los nombres indigenas de fangal, bacauan, bn- 
cao, oongon etc., hallarán los curtidores un mate
rial tin abundante como barato, y ya reconocido 
como superior á la misma renombrada corteza ie 
encina. (Se continuará.)
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XCisceláxx-sa.

AVES DE COKKÁÍ.—GALLINAS.

Sus e/fjermed(t(lcx mf'S comiuies 1/ sus i‘eiuudf0s.

ESCITACION de muchos de nuestros suscrip- 
tores, que nos ruegan completemos el estu- 
dio que en el nûm. Il de esta Revista hi-

L cimos sobre la Cria industrial de gali.t- 
NAS, SU cebamiento y la incubación arii/icial 

en grande escala, para surtir abundantemente los 
mercados de abastos filipinos, tenemos el gusto de 
ciimplacerles en el presente número del modo me- 
jí r que nos lia sido -|)osible. El asunto es aquí 
Completamente nuevo, y nuestra natural incompe
tencia—que con sinceridad confesamos—nos hace 
temer que dejemos grandes lagunas por llenar, por 
tratarse de afecciones muy poco estudiadas y me
nos combatidas aún hasta el presente, según se 
comprueba por la escasez de datos que ofrecen hasta 
los tratados clásicos de Veterinaria, aplicables con 
fundamento á los climas cálidos como éste.

Sea como quiera, no podemos escusarnos de di
vulgar en esta Revista ciertos conocimientos, si
quiera sean muy incompletos, acerca de las prin
cipales afecciones de las gallinas y medios de cu-
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ración, especialmente de aquellas que por revestii 
carácter epidémico (con más propiedad debemos 
decir carácter epizoótico), causan gran mortandad 
en esas útilísimas aves de corral, y de rechazo se
rias perturbaciones en la salud pública; dado que 
los gérmenes morbosos de algunas de ellas son 
transmisibles al hombre y engendran en éste en
fermedades semejantes, según está plenamente com
probado con el cólera epizoótico, diftéria, viruela y 
alguna otra afección de las que padecen à menudo 
las gallinas.

Seguramente se podrían contar por centenares 
las diversas afecciones, mortales ó no, que pueden 
atacar á esas aves, así como desgraciadamente se 
cuentan por millares las que se ceban en el género 
humano. Pero como la vida individual de esos po
bres alados vale tan poca cosa para nosotros sus 
dueños, tenemos que prescindir de un estudio eri
zado de dificultades mil y completamente inútil en 
la práctica, concretándonos tan solo á las afeccio
nes que, por atacar comunmente á muchos indivi
duos á la vez, acarrean grandes pérdidas á sus 
dueños, y carestía de un ramo alimenticio de primer 
orden, además de los indicados peligros para la 
salubridad general. *

* *

Cólera.
Parece cosa averiguada que el funesto gérme;: 

ó micróbio generador del cólera de l^ gallinas 
es un bacilibs semejante, ó idéntico quizá, al ba
cilas coma del terrible cólera epidémico del honc- 
bre, con las diferencias no esenciales que en él 
imprime el diverso campo de acción, ó «ea el or
ganismo de esa ave, tan diferente del humano or
ganismo. También se cree, con gran fundamento, 
que dicho gérmen se desarrolla primitivamente en los 
arrozales como enfermedad de esta gramínea, de don
de, por una natura) evolución, de la que diariamente 
nos presentan indudables ejemplos los seres orgá-
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ricos délos reinos vegetal y íiniuial, pasa á trans
formarse en el aparato gastrd-inleslinal de la ga
llina, y de éste al de otros animales, sin exceptuar 
al def hombre mismo.

Como quiera que sea, ello es que el cdZe/’a suele 
presentarse con no escasa frecuencia en los gallineros 
de una comarca ó territorio dado, causando una 
gran mortandad en las pobres aves, sean pollue- 
los ó adultos.Los síntomas son: una diarrea clara y blanque
cina, formada de un líciuido en que sobrenadan 
copos blancos como de arroz machacado y cocido, 
siendo muy frecuentes las deposiciones; la cresta 
V carúnculas, de rojas y ercctiles que eran, se vuel
ven de color azulado ó livido y se marchitan y arru
gan; las plumas de la cola y de las alas se incli
nan hácia el suelo como si estuvieran mojadas; los 
ojos están como apagados, sin brillo y tristes; por 
último, con una absoluta inapetencia, el ave pre
senta una gran postración de fuerzas, se mueve 
penosamente y ostenta una plena indiferencia por 
todo, pues los estímulos vitales están ya apagado^. 
Bien pronto sobreviene la muerte en una atonía 
general. „Lo típico y funesto de esta afección es que ataca 
á la vez á muchas gallinas, ya de un solo galli
nero, ya de muchos de la localidad y aún de la 
comarca. Ante tal carácter, ya no cabe duda que 
se trata de la terrible afección colérica, que es con
tagiosa y transmisible á otros animales y aún al 
hombre. „ , , ,Ante todo hay que destruir los focos del mal. 
Las aves muertas deben enterrarse en un ho\o 
profúndo, bien cubierto con tierra apisonada, y me
jor todavía quemarlas en una hoguera. Se deben 
limpiar los comederos y ponederos con agua que 
tenga en disolución un 5 por 100 de caparrosa oercle, 
que es el sulfato ferroso; y de no tenerlo a mano 
con agua caliente que haya hervido, ó con fuerte 
legía caliente de ceniza. ., , , iSe suprimirá la usual comida de palay crudo, 
y en su lugar se les dará cani/ig que haya her-
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vido, porque el calor de la cocción mata todos 
los gérmenes infecciosos que el arroz pueda con
tener. Asimismo se les dará para beber, no agua 
natural, sino hervida, lavando d'os veces los bebe
deros al dia al renovar el agua. El caning de la 
comida se espolvoreará con flor de azufre, en la pro- 
perdón de unos 20 gramos por cada 500 del arroz.

También es muy útil mezclar con la comida y 
bebida de las gallinas una pequeña cantidad de 
agua baratada al 10 por 100, que se prepara disol
viendo en agua hirviente 10 gramos de borato sá
dico (bórax, atinkar) por cada ciento del agua.

Y sobretodo recomendamos el absoluto aisla
miento de las gallinas enfermas de las sanas. Lo 
mejor es sacrificar aquellas y quemarlas, no bien 
se presente la diarrea blanquecina, y someter á las 
sanas al tratamiento que acabamos de indicar.

Diarreas.
Además de la coleriforme, propia de la terrible 

afección anterior, suelen verse atacadas las galli" 
ñas de otras clases de diarreas, que son síntoma 
de enfermedades diversas del tubo digestivo, origi
nadas con frecuencia por la mala calidad de bu 
alimento, ó por contaminación ó infección de las 
aguas que beben. .Las diarreas en general son los accidentes nioi- 
bosos que más víctimas producen en los gallinc; 
ros, singularmente en los polluelos, pues casi 
siempre son aquellas mortales.

Se indican no pocos remedios para combatii 
este mal, puede decirse que ineficaces casi siem
pre; polluelo atacado de firme por la diarrea es 
animal muerto. Los adultos, en cambio, se salvan 
fácilmente, sin más que observar con ellos un buen 
régimen higiénico y alimenticio.

Casi siempre provienen las diarreas, cuando no 
son debidas á alimentos averiados y á bebidas con
taminadas ó corrompidas, de indigestiones Estas 
se presentan, en circunstancias normales, cuando
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el animal está sometido á un régimen alimenticio 
exclusivo, ésto es, cuando su alinaentaeión no es 
vari;', ia, compuesta de semillas, de hojas tiernas de 
plantas y de gusanillos, pues la gallina es, como el 
hombre, omnivora, come ó debe comer sustancias 
animales y vegetales á la vez. Por ese motivo las 
diarreas son muy raras y poco temibles en las ga
llinas criadas libremente en los campos donde pi
cotean de todo á su gusto y donde, aparte de la 
forzosa sobriedad á que las somete la poca abun
dancia de alimento de granos ó de gusanos, tienen 
para su bebida aguas corrientes y puras.

í orno consecuencia de tal observación, el mejor 
tratamiento de las diarreas, que se presenten en 
gallineros cerrados, es dejar en libertad áesss aves, 
para que el nuevo régimen higiénico obre como el 
má^ efieáz agente curativo. La gallina que cmduce 
por el campo á los polluelos no puede hartarlos á 
cada momento, cucü suele acontecer en gallineros 
cerrados, donde es abundante la comida siempre 
igual, y allí comen poco cada vez y ésto con va- 
riedna según sus naturales instintos. Es muy di- 
fici; :.up pollos ó adultos puedan tener empachos 
frec'--'des, merodeando libremente en lugar abierto.

A í. iñás se debe someter á estos animales en- 
térr. o ó ración corta de una comida de fácil di- 
ges i', como es el palay cocido, ó bien el maiz 
tril i . ó y cocido también. Es útil bañar ete ali- 
mei 1 • con una poca leche hervida, para que obre 
coni' 'Constituyente esa sustancia azoada y álta
me ’ nutritiva.

A !■ gallos y gallinas que padezcan este mal 
y tengan el buche semi lleno se les p n-gará 
con un poco pan ó arróz cocido emprpanos en 

de casíor (de rizinoj, y después se espolvo
reará su alimento, cocido siempre, con una poca 
sal de cocina y de corteza de quina pulverizada.

Si el buche está vacio y hace suponer que la 
diarrea procede de irritación intestinal, se les ali
mentará hasta que cese con una espesa papilla ó 
range, en que se mezcle una décima parte de asta 
de ciervo en polvo <> de subnitrato de bismuto.

SGCB2021



-( 522 )- .
En el agua de beber, que será muy limpia j* re

novada diariamente, se disolverá un pedacito de pie
dra alumbre, que comunique al agua un sabor sua
vemente astringente.

Tales son los medios más sencillos y eucaces 
para combatir las diarreas que se presentan algo 
generalizadas.
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Dlfiéria.
Este es un mal, tanto más terrible, cuauto que 

no solo es mortal para las gallinas, sino que puede 
comunicarse con facilidad à las personas, singu
larmente á los niños de la primera infancia.

Como el cólera, la clif'tó/‘ia es una afección en 
alto grado infecciosa, engendrada por un microbio 
llamado streptoí'ocus, probablemente el mismo que 
engendra la erisipela y la fiebre puerperal.

En las gallinas, si ha invadido el aparato res
piratorio del cuello, caracterizase por unas man- 
chitas y telillas blancas, que revisten parte de la 
boca y gaznate y (¡ue se prolongan al interior por 
la laringe y tráquea y llegan hásta los pulmones. 
En este caso las aves se vuelven roncas y hasta 
afónicas, y no tardan en sucumbir de asfixia. Es un 
mal de marcha y síntomas análogos al tremendo 
crup ó ga7‘i'ot(llo en los niños. Si ha dejado libre 
el aparato respiratorio para invadir el digestivo, en
tonces se manifiesta como síntoma una diarrea gris 
blanquizca y fétida, en que se nota,n restos de las 
falsas membranas ó telillas diftéricas, presentán
dose también esas manchas en boca, gaznate y bor
des del ano.

Es inútil recetar remedios para combatir este 
terrible mal, siempre mortal. Come la infección es 
segura y peligrosísima, lo que se debe hacer al 
moaaento que se note á un ave atacada de difteria 
es matarla y quemar su cadáver, para destruir ese 
temible foco de infección. Se aplicarán además a 
todo el gallinero los medios de desinfección que 
hemos indicado para el cólera sin omitir ninguno.

Como recurso de /we-írrcación para las demás

Si 
a 
a 
k 
ó: 
C] 
y

I.
S( 
ta 
pi 
g! 
P’ 
te 
a¡ 
ni 
h; 
ti

de 
cl 
ta 
G:

SGCB2021



-( 123 )_
aves sanas, se les dará para bebida agua que con
tenga en disolución el 2 por 100 de su peso dei 
sulfato de hierro (caparrosa verde), yse les mezclará 
con su comida un poco de a:2iifre sublimado. Una 
esmeradísima higiene, sobre todo, es el único pre
servativo capaz de atajar nuevas y devastadoras in
vasiones. Se echará cal viva en polvo sobre las de
posiciones diarréicas de las aves enfermas y se 
quemarán hasta las plumas desprendidas de ellas. 
Se evitará por fin todo contacto con las mismas, 
e.<pecialmente los niños.

Granillo.
Es un tumor inflamatorio, ¿¡equeño, que se pre 

senta en el extremo de la rabadilla. La gallina, 
atacada de este mal se vuelve triste, lleva ul cuello 
agachado con la cabeza baja, pierde ' el apetito y 
la animación y deja de escarbar. Es una afección 
ésta tan generalizada en pollos y gallinas como 
el sarampión, por ejemplo, en la especie humana, 
y causa grandes estragos en tan útiles aves.

Cuando se note que el tumorcillo está algo 
Mando, señal de que se halla ya en supuración, 
se le abrirá con la punta bien afilada de un cor
taplumas y con suaves presiones se vaciará del 
pús, lavando abundantemente la herida con vina
gre y sal, ó con vino, ó con agua boratada al 4 
por 100. Después se unta toda la herida con man
teca alcanforada (manteca batida con aguardiente 
alcanforado). Esta curación se hará diariamente 
mañana y tarde durante dos ó tres dias, hasta que 
h.'iya cesado la supuración y el ave recobre su ape
tito y vivacidad.

Las gallinas afectas de este mal deben aislarse 
de las sanas, dándoles por comida caning mez
clado con algún gulay de los que á ellas les gus
tan, y darag ó tiquitiqui cocido hecho pasta. Con 

tratamiento curan fácilmente y rara es la que 
^'Ucumbe.

f 'rcrminareiKOs c// el rúinci'o próJCimo).
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SEB 2 Cl CULT (J KA.

■vivísimo îîLzccr Lemos leído en el Diai-m 
de Manila, dei 21 del actual, La grata nmi- 

siguiente, que nos apresuramos á trans- 
cribir. Dice asi:

«Iniciatica iinporíanfe. Importantísima es, y <1«' 
gran trascendencia para la riqueza de Filipinas, la 
iniciativa que, según nos dicen, piensa tomar un 
rico propietario de esta capital, muy conocido en 
el mundo industrial por sus empresas y negocios, 
con los cuales ha nrestado gran concurso á la 
prosperidad y desarfcllo del comercio de Filipinas.

La idea de que se trata, y para la cual parece 
que cuenta con el concurso de un centro técnico 
oficial, consiste en ;0 propagación del gusano de 
seda, extendiendo per medio de un folleto profu
samente impreso el conocimiento práctico de la o-ía 
y aprovechamientio de tan útil gusano entre las 
famiiias indígenas, y facilitando su alimentación, 
para lo cual cuenta con extensas propiedades y 
con los esfuerzos ue bagan ])ara conseguirlo en 
provincias.

Al mismo tiempo , piensa entenderse con personas 
respetables de tedés los pueblos de alguna impor
tancia, para que anímen à sus cor. vecinos á que 
emprendan este negocio, remitiendo en su tiempo 
los capullos al industiinl á que nos referimos, el 
cual montará un taller de hilados, donde se ebi-
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bore la seda y en mazos de madejas la remitirá 
à Barcelo a para el tinte y tejido.

De este modo Filipinas, beneficiâadose notable
mente, contribuirá al desarrollo de la creciente in
dustria serícola española, que sí decayó hace al
gunos años, hoy renace con nuevos bríos, supe
rando sus productos en solidez, perfección y casi 
en baratura á sus similares de China y Japón y 
desde luego á los demás de Europa.»

Por nuestra parte, nos congratulamos altamente 
con la precedente noticia, que consideramos de ab
soluta certeza, dada la formalidad y exacta infor
mación que caracterizan al decano de la Prensa 
filipina. Este país está, pues, de enhorabuena al 
implantarse aquí de nuevo con la extensión é in
tensidad que se anuncian, la Sericicultura, ó sea la 
<;ría del e/iisano de seda, después de cerca de un 
siglo en que cesaron los ensayos emprendidos en 
alta escala por la entonces floreciente Cotn/jañía 
d(> Filipinas.

No es la vez primera que el Director de esta 
Revista se ocupa en cuestión tan vitalísima como 
ésta, pues el año pasado publicó en El Comercio 
algunas reflexiones conducentesá despertaren este 
aletargado país afición y entusiasmo po • la Seeici- 
cicuUiira, fuente de segura riqueza y prosperidad 
para Filipinas, si se sabe plantear esta industria 
en las condiciones especiales que requieren el clima 
este y la índole de sus habitantes indígenas.

Aguardamos con anhelo y hasta con impacien
cia la aparición del folleto explicativo anunciado, 
y en vista de lo que diga emitirá entonces La Vida 
industrial su humilde, aunque acaso no inútil, 
opinión en un asunto tan vital para el país como 
es ese, y en el que se deben oir los más opuestos 
pareceres, para evitar desdichados fracasos como el 
que sufrió aquí el cultivo de la seda, desaparecido 
del todo hace ya unos noventa años.

Estudiadas bien aquellas causas, se podrán evi
tar ahora seguramente efectos semejantes.

Esperemos, pues, el nuevo plan.
José Martln.
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En beneficio del público, especialmente del de 
provincias, la Dirección de I.a A^tda industrial es
tablece un dentro perina/ie/tie de consuUas acerca 
iel establecimiento de cualquiera industria conocida, 
aunque sea aún desconocida en Filipinas, ya se 
trate de plantearla en la capital, bien en provincias. 
0« darán siempre por escrito instrucciones detalla
das. acompañadas de dibujos, planos, presupuesli s 
de gastos de instalación de una fábrica, costo pro
bable de primeras materias y cuantos datos se de
seen, conducentes á montar con toda formalidad 
una fábrica ó una industria cualquiera, en pequeña 
o en grande escala.

La correspondencia será por escrito y las Con
sultas resueltas se enviarán á tu destino bajo so
bre certificado.

Los honorarios serán desde dic\- pesos en ade- 
•ante, según la cuantía del asunto y según importe, 
de antemano convenido eon el consultante.

Para ello el interesado dirigirá una carta al 1)/- 
^'<-‘ctor de La Vida Industrial (calle Vives, 6, Dilao) 
■Jianifestando claramente el objeto de su consulta, 
detalles que se necesita, etc., y esta Dirección contes- 
'drá á vuelta de correo diciendo en cuantos dias 
podrá evacuarla consulta pedida y 11 importe exa'do 
de la misma.

El precio convenido se abonará por anticipado,
> esta Dirección se compromete á entregar el in- 
’orrne á persona determinada, ó á remitirlo eer/i- 
'^cado á su destino en el plazo marcado.

Se recomienda este sencillo procedimiento á los 
lue deseen instalar una industria lucrativa con ga- 
dutías de éxito feliz inmediato.

La Dirección.
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VINOS DE VALDEPEÑAS
TINTO y BLANCO SAUTEliNB BSBAÑOL 

marca D. R* DEOBf

PREMIADOS CON MEDALLA DE ORO
EN LA

EXPOSICIÓN REGIONAL FILIPINA.
Son vinos finos ele mesa de lo mejor que recibe en plan 

Puede comprobarse con el certificado del análisis de estos vinos 
hecho en el Laboratorio químico municipal de Madrid.

Ventas al por menor; á $3-50 el tinto y á $4 el blanc , 

^’^Wpm^mayor: rebajas proporcionales por cuarterolas de 
S arrobas y por medias pipas.

Los pedidos de provincias se sirven con prontitud, 
que vengan con su importe ó con una formal garantí, 

Unico importador del Valdepeñas León
Juan B. Gomez, almacén LA MALAGUL^A. 

Píaza del P. Moraga, ó.—Manila.

Por su parte, la Dirección de La Vida industrial, al iæ 
Hertar este anuncio, no vacila en recomendar con toda con Æ els vinos á las person .s ... fino paladar y sóbrelo 
que deseen beber un purísimo viro de uvas, libre de bauu 
zos y sofisticaciones. „

El Valdepeñas blanco es un verdadero Sauternc por w 
olor, sabor y co'.or, tan exquisito como el Sauterne fra^’ 
tan afamado, con k vent'Ja además de ser mucho mi- 
barato éste español.

Para nosotros significan poca cosa medahas y certincaú 
tratándose de remesas de vines, que Puedan fácilmente c^ 
biar. La mejor certificación de anáLsis la dán el olfato V 
paladar delicados de un inteligente y numeroso púbU 
consumidor. Esa garantía la tiene el Valdepeñas Leo^ 
del que se venden más de 300 cuarterolas mensuales.

Seguros estamos de que los inteligentes en vinos sabt 
apreciar esta recomendación que hacemos. pi^rccioÑ.
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